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Camarada: ¿No has tenido nunca 
aspiración de ser? SI. ¿Qnidn te lo 
im pidió? £1 régimen social a que 
estavimos sometidos, en  el que 
vergüenza, honor, ciencia y saher 
estaban en proporción directa al 

dinero de qne se disponia- 
A cebar con esa sociedad es digni­

ficam os ante el mundo.

A ño I
C O L U M N A  M A N G A D A  

BI Escorial, 18 de Noviembre de 1936.
N úm . 47

La mejor prueba de la violación italo-* 
alemana es el número de aviones que 

les llevamos destruidos al enemigo
a * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ******  * ******  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

SU N O R M A :  
LA H I P O C R E S I A

“ El Vaticano niega qne la 
S a n ta  S e d e  reconocerá  al 
“ gobierno”  Franco” .

De la Prensa.

Si no conociéramos suficientemente ai Vaticano, habría 
podido con su nota engañar nuestra buena fe, pero a estas 
alturas esa declaración no indica, ni mucho menos, su repul­
sa al ridiculo conglomerado de contrabandistas, ladrones, 
chulos y traidores perjuros, que no dudaron en nn momento 
poner a dios por testigo y después pisotearlo inicuamente.

Esa nota viene a fortalecer nuestra fe— jamás perdida— en 

la victoria.
Es al iin y al cabo, la fiel y espontánea confesión de su 

derrota. Pero el sumo representante, no de dios, sino del ca­
pitalismo mundial y especialmente de estos católicos lacayos 
de las naciones iascistas, a las que han entregado hasta su 
nacionalidad, como es maestro supremo también de disimulo 
e hipocresía, quiere con este gesto curarse en salud, para de­
jar, a su parecer, la puerta abierta mediante ia cual, poder 
algún día intentar la propaganda con la que se apodera pri­
mero de las conciencias y más tarde de toda la libertad de 

movimientos de sus incautos fieles.
Porque él y los de su calaña, tuvieron siempre dos barajas 

para ganar, Una, la que recomendaba paciencia y acatamien­
to de la voluntad divina, para soportar con resignación la in­
sultante diferencia social y económica, y otra la de bendecir 
aquellas armas que trataban de segar las vidas de los que no 
aceptaban la esclavitud indigna de la resignación, porque 
descubrían en todo aquello un contubernio de toma y daca, 
que garantizaba a los ricos sus inso,entes comodidades, a 
costa de! sudor de los que eran fuente y origen de todas ias 

riquezas: los trabajadores. ,
Mas el sol de la justicia social y humana, ha iluminado al 

verdadero pueblo español y se ha hecho de dia en las negru­
ras nocturnas de sus almas, a que los ensotanados los tenían 
condenados, y ha visto con claridad diáfana cuáles eran sus 
enemigos, comprendiendo que de todos, el más peligroso era 
el que diciéndose amigo¡de la pobreza se revolcaba chorreando 
babas en el estiércol de los potentados, para estar prontos a 
absolverlos de sus crímenes a cambio de unas viles monedas 

que les aseguraban su bienestar.
Por eso ya no nos engañáis, fariseos sacrilegos; reconocer 

si queréis públicamente a Franco y su caterva, no por eso vais 
a ganar. Qué hipócritas resultan esas palabras al contrasmrlas 
Con el número de coronillas que fusil al brazo, acompañan a 
los fascistas, asesinando y descuartizando a lo más noble y 

honrado de nuestra España.
No tenéis perdón.

«La Vanguardia», de Bar­

celona, publica el siguiente 

telegrama inserto en la Prensa 

inglesa:

Reconociendo el fracaso
«Londres.— El corresponsal 

de la agencia Reuter en Tole­

do cerca de los ejércitos fac­

ciosos españoles- envía un te­

legrama diciendo que en los 

circuios militares facciosos ae 

reconoce que sus elementos no 

sólo no han entrado en Ma­

drid, sino que han perdido te­

rreno en algunas posiciones, 

contrariamente a ciertas noti­

cias circuladas, según las cua­

les se estaba combatiendo ya 

en las calles de la capital de la 

Repúblic.a.

Por otra parte, el aludido 

periodista anuncia que el des­

aliento empieza a cundir en 

las altas esferas militares re­

beldes, por creer muchos que 

la «conquista» de Madrid po­

dría efectuarse en un par de 

dias.

En Toledo— agrega— nadie 

creía en la magnifica resisten­

cia que están ofreciendo las 

fuerzas populares, y son mu­

chos los que empiezan a con­

vencerse ya de que la batalla 

del fascismo está perdida defi­

nitivamente.

Es de notar que para poder 

transmitir información, el pe­

riodista inglés tuvo que hacer 

muchos kilómetros a pie.

Si nuestros heroicos sol­
dados siguen mantenien­
do como hasta ahora esa 
moral de victoria, con las 
armas y el inagotable ma­
terial humano de que dis- 
roñemos, el fascismo ha­
lará indefectiblemente su 
muerte a las puertas de 

Madrid.

De «Juventud».

*★**★**'*★** * * * * » * * * *’ '»**

C H i i i l i i s  del i l i c i n t í  
¡ G a l i f l !

AVANCE, portavoz de nues­

tra Columna Mangada, secón* 

gratula ai comunicarles a los 

bravos compañeros de! Bata­

llón «Alicante» el saludo afec­

tuoso de lodos y la más entu­

siasta bienvenida.

Al mismo tiempo, lo impo­

nemos en lo que es norma de 

nuestra Columna, o sea, el 

nombramiento de correspon­

sales de prensa, que nos envíen 

sus reflejos de la campaña por 

medio de artículos.

★★★★iHH*******'* * * * * * * * * * * * ************'*'*''*''''''**

Ayer pedíamos que se acabaran las contemplaciones con

los asesinos. , . j  ,
La caja con los restos de nuestro glorioso aviador, ..ornoie- 

mente triturado y despedazado, demuestra la razón de nuestro 

fisc rto»
No quedará ni uno. Por dignidad de la taza humana.

Ayuntamiento de Madrid
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F O R J E M O S  
LA VICTORIA

F L E C H A Z O S

Valor y serenidad, disciplina y organización son los 

pilares del triunfo; el aniquilamiento del enemigo con un 

esfuerzo menor.

Valor en las trinclieras, batidas por el plomo fasdsta; 

serenidad ante el bombardeo de sus aparatos, ante las 

granadas que vomitan sus cañoneos; valor y empuje 
cuando nos ordenen atacar; arrasemos lo que sea sin 

pensar lo que nos pueda ocurrir, sino en lo que vamos a 

hacer; que una vida nuestra valga diez de ellos; valor, 

serenidad y aguante cuando nos caiga la caballería; cala­

da la bayoneta, bien a f ianzadas  las piernas, tensos 

los brazos y apretados los dientes, esperémosla. ¡Que 

no pasal

Serenidad y disciplina si ante nna gran mayoría o 

por estrategia militar se nos manda una retirada; si la 

hacemos con orden, las bajas serán pocas, tal vez nin* 

guna; si a la loca, en desbandada, caeremos por decenas. 

En ningún caso debemos abandonar las posiciones por 

iniciativa propia; el que lo hiciere o tratase de desmora* 

tizar {fusilarlo en el actol

Obediencia ciega, obediencia a nuestros jefes; acate' 

mos sin comentar sus decisiones; fueron elegidos por 

nosotros y tienen nuestra confianza. Unos y otros ucee- 

sitámonos, un idas  nuestras fuerzas y saber, seremos 

invencibles. ¡Disciplina, camaradas, disciplina!

Y organización.

Organicemos la recogida de los casquillos vacíos, tie 

neh un gran valor; si las compañías se cuidan de no 

desperdiciar ni uno ahorraremos al Estado, al Gobier­

no, a nnestro Gobierno popular, muchos miles de duros; 

los desperdicios de pan, la Prensa una vez leída, también, 
no la rompamos ni quememos por romper y quemar, 
y si se corta o hace pedazos, asi y todo vale; hagamos 

paquetes y guardémoslos y vayamos mirando la forma 

de almacenarla. ¡Que el papel, impreso o no, se hace 

pasta y puede reimprirairsel Y el calzado y la ropa, no 

tirarlo en medio del arroyo; los poblados limpios evitan 
epidemias; guardémoslo también, que también es apro­

vechable.

Y el fusil, nuestro mejor amigo, bien limpio; las car­

tucheras, con su dotación, que llevándola completa guar­
da tu propia vida, y la de los compañeros.

Anastasio ORGaZ 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

“ CONTRA EL FASCISMO Y LA GUERRA ES 

PRECISO NO PALABRAS VANAS, NO VOTOS 

PLATONICOS, SINO ACTOS. Y PARA ESTOS 

ACTOS ES NECESARIO LA UNION DE TODAS 

LAS FUERZAS DE LA CLASE OBRERA Y UNA 

APLICACION INCANSABLE DE LA POLITICA 

DEL FRENTE POPULAR.”

(De “ Mundo Obrero” .

«Dejad a los niños se acer­
quen a m i . . . para que mis 
adeptos en la tierra los asesi­
nen desde sus aviones.

March está contratando mo­
ros en Oran y se ha gastado 
en ello una fuerte suma de di­
nero, según asegura la Prensa.

¡Bueno! O ese tío está en las 
boqueadas o tenia más capital 
de lo que se le suponía. Es 
decir, que era mucho más la­
drón de io que creíamos.

* * * * * *** * * * * * * ** * * *** * *  

M a r g a r i t a s  
a puercos
La nota de los intelectua­

les como protesta al sádico 
deseo de matar de los fac­
ciosos no hará mella en se­
mejante horda.

Él desgobierno burgalés 
de opereta, regido por cua­
drúpedos de espada y entor­
chados, profesionales mata­
moros e imperialistas bruta­
les, responde así a su cretina 
mentalidad y baja moral de 
la guerra, Convenzámonos 
de que a caballo, luciendo 
sus plumeados cascos, en­
canto de histéricas y estetas, 
no se sabe quién es más ca- 
baiieria, el que va encima o 
el de debajo.

El barbudo Cabanellas, el 
esquizofrénico Queipo, sus 
adláteres homúnculos, Goi- 
coechea el encorsetado, el 
estólido Vallellano y otros 
mercachifles de su misma in­
fame catadura, con la ninfa 

hetaira del genera lís im o  
Franco, significan la escla­
vitud, la servidumbre, los 
privilegios y el militarismo 
más odioso que preparaban 
las clases dominantes, aplas­
tadas hoy por la revolución 
latente que desprecia el lá­
tigo de sometimiento reac­
cionario.

El pueblo os dará vuestro 
merecido castigo. Ja protes­
ta será enérgica y rotunda, 
¡caros pagaréis vuestros ase­
sinatos de seres indefensosi 

La barbarie fascista será 
definitivamente vencida. Es 
el clamor unánime de todos 
los fren tes , de todos los 
amigos de la democracia, 
del pueblo trabajador y de 
los m illa re s  de viudas y 
huérfanos víctimas dei reac- 
clonarismo cerril y clerical.

José M,* LOPEZ

Resulta que ahora el Comité 
de control proyecta el envío a 
sitios estratégicos de la fronte­
ra de representantes suyos, 
para hacer cumplir las cláusu­

las de no intervención.
¿Pero se sigue confundién­

donos a los españoles con los 

cipayos?
Porque la medidita contra 

los facciosos no va. Esos cara­
bineros diplomáticos no iban a 
ser más listos que los que v i­
gilaban nuestras lineas fronte­
rizas para evitar ei contraban­
do. ¡Y hay que ver con el salero 
que lo co loeaba  el ilustre 
Marchl

£1 cielo lo dominan nuestros 
aviones. Lo que equivale a que 
ios re lig io so s  combatientes 
fascistas estén sólo en el infier­
no, ¡Qué cosas enseña la vida!

Esos canallas, desalmados, 
fomentadores de saqueos y 
asesinatos, deben confundir 
sus almas con las sotanas de 
sus curoides. ¡Porque hay que 
ver lo negra que la tienen!

No habrfamos de tener cora­
je, ni vergüenza, ni hombría, 
si no aplastáramos irremisible­
mente, implacablemente, a 
esas alimañas feroces que des­
honran a España habiendo na­
cido en su suelo.

iQué abochornados estarán 
los sevillanos— ellos, tan satu­
rados de gracia fina— al escu­

char al borrachón número uno 
las procacidades avinagradas 
que vomita diariamente!

Con cien vidas que tuviera 
cada fascista, no pagarla los 
delitos de su ferocidad.

A. S. GARCIA DEL REAL 

* * * * * * * * * * * * * * * * * ** ****

«Sin rozamientos, sin fu­

nestas divisiones, sin rom­

per la continuidad de las 

instituciones o de anhelos 

de las masas populares, se 

lleva a cabo la grande y 

magna obra de librar a 

España de tiranos y opre­

sores. Un puebio asi no 

conoce, no puede cono­
cer la derrota.»

De «Politica».

Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I Ó N  D E L  
M I L I C I A N O

Con este titulo, AVANCE dedicará en lo snce- 

sivo dos columnas para qne en ellas se reflejen 

los sentimientos de todos nnestros compañe­

ros, en las qne éstos podrán plantear y  dar 

soluciones a toda clase de problemas qne va­

yan en beneficio del buen funcionamiento 

de nuestro Ejército, sin critica mordaz, sino 

con el verdadero criterio que debe ser el sin­

tonía que informe nuestra conducta de comba­

tientes de la revolnddn.

Nada de temas vanos y líricos; crudeza, auto­

crítica, realidad en fin.

SI escribís a máquina, sólo una cnartilla, y si 
lo hacéis a mano, dos.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

U N I D A D  D E  M A N D O
Un ejército nuevo como el 

nuestro, salido, como quien 
d ice , de la n ad a , necesita 
aprender mucho de la expe­
riencia ajena. La historia de la 
gran guerra es bastante rica en 
ejemplos. Tomemos hoy ias 
enseñanzas que nos propor­
ciona la batalla de Picardie, 

en 1918.

El 21 de marzo, a la hora 
del alba, un huracán de hierro, 
de humo y de vapores asfixian­
tes se desencadenó sobre un 
írente de 80 kilómetros. Cinco 
horas después la infantería ale­
mana comenzaba el asalto. Al 
norte, ésta fué enérgicamente 
detenida, pero al sur, frente a 
San Quintín, logró romper el 
frente inglés. Una brecha se 
abría en las líneas aliadas, en­
tre el ala derecha británica y 
«1 ala izquierda francesa. El 
camino hacia Amiens, e inclu­
so hacia París, se hallaba al 

descubierto.

N unca  la situación habla 
sido tan crítica. Todas las fuer­
zas francesas disponibles fue­
ron lanzadas a la batalla, con 
la doble misión de contener el 
alud alemán entre Somme y 
Oise, y restablecr el contacto 
con los ingleses. Misión tanto 
más difícil cuanto que los in­
gleses se replegaban hacia sus 
bases marítimas. E n estas ho- 
raa trágicas, la dualidad de 
mancío—el francés y  e l  in­
glés—conducía a la catástro­
fe. Inglaterra lo comprendió al 

y el general Foch fué en- 
■̂ argado, de coordinar la acción 

los ejércitos aliados con el 
^ttnte oeste. De tai decisión

surgió la salvación. Ingleses y 
franceses, unidos p o r  una  
mano de hierro, lograron ta­
ponar el camino de Amiens y 
reconstituir el frente continuo. 
El enemigo quedó completa­
mente vencido.

En nuestra lucha contra los 
ejércitos fascistas, la unidad 
de manOo, la disciplina férrea 
y el espíritu de vencer deben 
formar ei objetivo único. Sólo 
asi conseguiremos, en el me­
nos tiempo posible, derrotar a 
un enemigo que no se carac­
teriza precisamente por su ho­
mogeneidad.

Lo remachamos; NO PUE­
DE HABER Vlv^TORiA SIN 
UNIDAD UE MANDO.

Que todas las organizacio­
nes políticas y sindicales lo 
tengan bien presente. Es nece­
sario para el triunfo definitivo 
de nuestra causa.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

★
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Ya no nos queda sino lim­
piar de traidores las cerca­
nías de Madrid en muchos 
kilómelros a la redonda. 
Si el alto espíritu que ca­
racterizó la defensa persis­
te en el ataque, hacernos 
frente cosiará a los re­
beldes su más espantosa 

derrota.

De «El Sol».

Los Jefes del Ejército Rojo

B L Ü C H E R
De las filas del proletariado ha salido el segundo mariscal 

de la República, Blücher, jefe del Ejército especial del Extremo 
Oriente, que actualmente dirige la guardia de la frontera 
oriental. Viejo oiga.nizador de huelgas obreras antes de la 
guerra, perseguido por el Gobierno zarista, miembro del Par­
ado desde 1916, soldado del Ejército zarista, ha sido uno de 
los primeros organizadores del Ejército Rojo, su primer re­
presentante condecorado con la Orden de la Bandera Roja. 
Célebre por sus combates contra Dutov, Koltchak y Wrangel; 
organizador de la defensa de las fronteras de Oriente durante 
la intervención japonesa, Blücher ha adquirido una reputa­
ción mundial en ios lejanos campos de la China. Llamado por 
el gran jefe de la Revolución china Sun-Yat-Sen para organi­
zar sus fuerzas militares, ha dirigido la marcha triunfal del 
joven Ejército revolucionario desde Cantón hasta Han-Keu, 
provoaando el entusiasmo de todos los conocedores de la 
nistoria militar. Cuando la traición de cierto sector de la bur­
guesía impidió a las fuerzas del movimiento revolucionario 
de liberación nacional que la China se uniese con las armas 
en la mano, Blücher volvió a ocupar su puesto en las filas del 
Ejército Rojo, dejando un recuerdo imborrable en la concien­
cia de los chines que decidieron liberar a su país del yugo 
extranjero. Cuando en Shanghai, en 1932, el 19.° ejército chi­
no asombró al mundo por su lucha heroica contra las fuerzas 
aplastantes del enemigo, los patriotas de China decian en 
Ginebra con orgullo: «Nuestro 19.° regimiento ha aprendido 
de Blücher.» En 1929, cuando los Centros militares contra­
rrevolucionarios de China, empujados por el imperialismo 
extranjero, daban de lado los Tratados concertados con nos­
otros, Blücher, a la cabeza del ejército del Extremo Oriente, 
no solamente aplastó en un plazo brevísimo las fuerzas del 
ejército de Tcheng-Sue-Liang, las mejor equipadas de los 
ejércitos chinos, sino que supo ganarse la confianza de la 
población de los territorios manchües, demostrando, no con 
palabras, sino con actos, que el Ejército Rojo, lo mismo que 
sabe castigar a las tropas enemigas, es el Ejército de la po­
blación trabajadora de cualquier país. Blücher ha consagrado 
sus últimos años a la organización de la defensa del Extremo 
Oriente. Ha sido apoyado en esta labor por el Partido, por 
toda la Unión Soviética, que sabia que la defensa que crea­
ban se apoyarla no sólo en fortificaciones de cemento, en 
carros de asalto, ametralladoras, en piezas de artillería y 
aviones; no sólo en la disciplina férrea del proletariado, sino 
también en el amor de las masas trabajadoras hacia la gran 
causa del Socialismo en construcción, de la que Blücher es 

el soldado.

S E C C I O N  
I N T E R N A C I O N A L
EN LONDRES NO QUIE­
REN MANIFESTACIONES 

NI REUNIONES 

FASCISTAS

El Municipio londinense ha 
anulado la autorización que 
había concedido para la reu­
nión fascista que habla de ce­
lebrarse en la E scue la  de 
Hortonhouse.

BASES DE AVIONES EN

LA ISLA DE MIDWAY

Dicen de Tokio que en los 
circuios navales japoneses 
existe nervosidad ante las in­

formaciones de Wáshington 
de que el Almirantazgo ameri­
cano tiene el propósito de es­
tablecer una base en la Isla de 
Midway, para aviones, y las 
autoridades opinan que Wás­
hington no solicitará la pró­
rroga de la cláusula de no for­
tificación de las Islas del Pa­
cifico, según tratado que expi­
ra el 31 de diciembre.

LA FLOTA METROPOLI­
TANA, INSPECCIONADA

El rey Eduardo ha inspecio- 
nado la flota metropolitana de 

Portland.

Ayuntamiento de Madrid
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Impresiones de la lucha

Tres mil fascistas muertos 
en el asedio a Madrid

EN EL CENTRO

Un balance demos­

trativo
«Solidaridad Obrera-», dice:
»E1 pueblo de Madrid es in­

vencible. En los ocho  dias 
que hace que el enemigo en­
tabló la lucha, se calcula que 
ha sufrido tres mil muertos, 
seiscientos prisioneros, más la 
pérdida de mil seiscientos fu­
siles, veinticuatro fusiles ame­
tralladora, nueve ametrallado­
ras, quince cajas de bombas 
de mano y gran cantidad de 
cajas de municiones.

Madrid se ha cubierto de 

gloria..

Nuestras fuerzas, operando 
ofensivamente, han limpiado

las zonas de la Casa de Ve- 
lázquez, en donde pequeños 
grupos enemigos consiguieron 
infi trarse en las últimas ho­

ras del domingo.

Lo que dice la Junta 
de Defensa

Según la Junta de Defensa 
de Madrid, existe ia seguridad 
de que en un plazo muy breve 
se rompa el cerco que tratan 
de poner ios fascistas a dicha 

capital.

E s rechazado o tro  
fuerte ataque

El lunes por la mañana los 
facciosos intentaron un fuerte 
ataque en el sector de Robledo, 
de Lhavela, el que resisiieroni secuaces.

nuestras fuerzas con firmeza, 
rechazando al enemigo, que 
dejó en el campo 70 bajas, en­

tre ellos 30 muertos.

Por la larde también atacó, 
siendo igualmente rechazado 
y castigado por el batallón 
«Joven Guardia», ignorándose 
al presente las bajas que su­
frieron en este segunde ataque.

•
EN EL DE ARAGON

Cunde el desaliento 
en el campo enemigo

Algunos soldados pasados 
a nuestras filas, han dicho que 
la desmoralización entre los 
facciosos es enorme, debido a 
las mentiras de Franco y sus

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

¡Madrid, el mundo te mira!
Madrid, venero fecundo 

de libertad e hidalgia, 
hoy te rinden pleitesía  
las libertades del mundo.

E l mundo atento te mira 
todo lleno de esperanza...

Mira el fiel de tu balanza 
por ver a que lado gira.

A  un lado, la libertad; 
al otro, la tiranía; 
no podrá la burguesía 
con el progreso y la paz.

Desde tu gesta gloriosa 
del cuaríei de la Montaña, 
triunfó Madrid, triunfó España 
de la canalla facciosa.

E l estruendo del cañón 
vi6rn en tu alma enfurecida, 
¡das generosa tu vida 
cual se entrega a una ilusión!

Con tu arrojo y  va/enría, 

escribe una nueva historia. 
¡Llena tu vida de gloria, 
mayor de la que existía!

Ya están los pecAos curtidos 
por lucha de cuatro meses...

¡M adrid vengará con creces 
a nuestros m uertos y heridos!

¡M adrid  sabrá, valeroso, 
clavar alto su pendón, 
en medio del corazón 
del cabecilla faccioso.

E l monstruo que está a la puerta 

trae sus garras afUadaa. 
¡Aplastarle, camaradas!
¡Siem pre adelante!, y  ¡alerta/ 

Segados por la metralla  
m iles de hermanos quedaron 
y con su sangre redaron 

nuestros campos d e batalla.
Si al final de la jornada, 

algún dia en la alborada, 
de la vereda al camino, 
en el valle o en la encimada, 
está la tierra mojada... 
¡Descúbrete, campesino, 
que allí dió con su destino 
por la causa un camaradal 

P ero en M adrid no entrarán; 
todo el pueblo está en su puesío; 

M adrid conserva su gesto, 
y, si entran, sucumbirán.

G O N Z

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

Tareas para 
los Comisa­
rios políticos

111

EL BUEN EMPLEO DEL 
TIEMPO

El comisario político no de­
be de ninguna manera des­
cuidar la organización de la 
lucha contra uno de los más 
temibles enemigcs de las uni­
dades: la ociosidad, la pérdida 
del tiempo tanto en la van­
guardia como en la retaguar­
dia, en el campamento de re­
poso como en los cuarteies.

Nuestra experiencia concre­
ta en los diferentes sectores 
del frente nos ha permitido 
comprobar que esta pérdida 
destruye una gran paite del 
sentido de ia responsabilidad, 
un olvido del deber y, sobre 
todo, la negligencia niás com­
pleta de las necesidades per­
manentes de la guerra, como 

es el sostenimiento de la re­
sistencia fis ica  y moral del 
. combatiente.

La jornada es larga y las 
horas vac ias  cuando no se 
sabe qué hacer, cuando no se 
piensa en todo aquello que 
pudiera ser realizado. Táctica 
militar elemental, instrucción 
práctica, deporte, eiitreiiiamien- 
to... He aquí una serie de acti­
vidades que se descuidan y 
que deberían constituir el im­
pulso decisivo para la forma­
ción del combatiente, de este 
combatiente que no debe olvi­
dar la condición esencial de la 
victoria, la justa estimación de 
la fuerza del enemigo.

Aprovechar cada in stan te  
para fortalecerse, para hacerse 
digno de la pesada tarea de 
reducir al enemigo, a un ene­
migo que amenaza constante-

(Continuará). 

* * * * * * * * * * * *  * * * * * * * *  *■** 

lmpr«Dta ambulante del l.er Regi­

miento de Milicias Popnlaru.
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